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Reporte 1 

 Mi nombre es Narqui Amaya. Venir a Japón ha sido una experiencia muy provechosa en el campo 

profesional. Me ha permitido conocer distintas personas de diferentes culturas y aprender de ellas cosas 

muy interesantes. 

 

Comencé a estudiar en la Universidad como estudiante de investigación desde Abril de 2021, 

inicialmente estuve haciendo el curso de Japonés desde Venezuela ya que por el COVID 19 no se podía 

viajar a Japón. Vine a Japón en Junio del año 2021.Tuve que hacer una cuarentena en Narita por 14 días 

en un hotel mientras tenía clases de japonés online. Luego, viajé a Kyoto en shinkansen (tren bala) y otro 

amigo becario me ayudó con todo el procedimiento para rentar un apartamento y hacer otras diligencias.  

Desde que llegué, he recibido ayuda de otros becarios cuando he tenido dudas y problemas. 



 

 Al llegar a Japón me impresioné mucho por las diferentes variedades de construcciones en las 

calles que van desde antiguos templos a modernos edificios.  Me pareció muy interesante ver mientras 

estaba en el shinkansen desde Tokio que en distintas ciudades se aplica energía renovable en los techos 

de las casas y en campos de celdas solares. Las dimensiones de los edificios son completamente diferentes 

a las que tenemos en Venezuela todos los espacios son más pequeños y se trata de optimizarlos al máximo. 

Pude notar que existe una preferencia por la madera como material constructivo y es trabajada de forma 

única en distintas construcciones tradicionales y modernas. Me ha gustado mucho aprender de las 

distintas formas de construcción de la madera en diversos templos, castillos y villas tradicionales de Kyoto. 

 

 Mi primera navidad no estuve sola. Pude estar con una familia venezolana japonesa que nos invitó 

a un amigo y a mí a ir a su casa. Fue un momento divertido ya que pudimos compartir este momento 

como si estuviésemos en casa.  

 



 Siento que el tiempo ha pasado volando y he disfrutado mucho cada una de las estaciones de 

Japón. Es la primera vez que paso tanto tiempo fuera de casa, pero me ha permitido conocer mucho de 

esta maravillosa cultura y apreciar los diversos paisajes conforme han cambiado las estaciones. 

 

 Mi primer año nuevo lo pasé con un amigo en Nagoya y sus amigos, quienes hicieron una reunión 

y me invitaron a su casa. Fue chévere porque pude conocer gente que también hablaba español y otros 

japoneses. 

 



 Después de terminar el primer semestre estuve investigando y continué con el curso de japonés, 

pero también comencé a estudiar para el examen de admisión. Este proceso fue duro ya que tenía que 

estudiar bastante. Luego presenté el examen de admisión de forma online, que estaba muy nerviosa, y 

esperé alrededor de 2 semanas por los resultados. Cuando me dijeron los resultados, estaba muy 

emocionada y al mismo tiempo asustada. Todo fue muy rápido y a veces a uno no le da tiempo ni de 

asimilar las cosas. 

 

 Después de pasar el examen de admisión fui a Tokio en donde estuve brevemente por 4 días con 

una amiga de Bahrein que hice en el curso de japonés. Me impresioné mucho por los edificios modernos 

hechos por arquitectos famosos y estuve muy feliz de ver los referentes estudiados en diseño en vida real. 

Me entristeció mucho ver que la Torre Nagakin hito del metabolismo iba a ser demolida. Por lo menos le 

tomé una foto antes.  En este viaje también me encontré con otros amigos becarios y paseamos por 

Akihabara. También, durante este tiempo pude ir a Nara y visitar el Horyu-ji. 

 

Al comenzar la maestría, no he tenido tiempo de salir mucho porque he estado estudiando 

bastante, pero hicimos un viaje de campo a Tohoku en donde pude visitar los lugares más afectados por 

el tsunami y terremoto. La verdad fue una experiencia muy enriquecedora porque pude ver como las 



ciudades de Ofunato, Ishinomaki, Onagawa, Sendai y Sanriku se han recuperado. También en algunas 

ciudades pudimos observar los daños del terremoto de este año en Sendai y Fukushima. 

 

 

 Ir a Fukushima fue un poco triste ver tantas casas y edificios abandonados. Es un panorama 

bastante lúgubre que nos hace pensar que a veces la ambición del hombre puede llevarlo a su propia 

destrucción. Me sentí mal durante este viaje y también estaba preocupada por los niveles de radiación, 

que si bien el gobierno dice que son aceptables para no tener ropa protectora en algunos sitios, en mi 

punto de vista, creo que hay que tener mucho cuidado al visitarlos. En Fukushima pasamos por el pueblo 

de Futaba, muy cerca de la planta nuclear y que aún sigue sin habitantes. Fue muy deprimente visitar esta 

área. Aunque fue interesante ver que hay distintas construcciones, museos que promueven la 

rehabilitación de la zona, pavimento y personas trabajando en la descontaminación del suelo.  

 

 

 En este viaje también pude encontrarme con otro becario que vivía en la misma ciudad que yo en 

Venezuela y también estudió conmigo en el mismo curso preuniversitario. También una amiga japonesa 

me visitó y estuvimos hablando por un rato en japonés. 



 

 La gente de Japón es generalmente muy amable y te ayudan cuando tienes algún problema. En 

algunas ocasiones se me ha caído dinero en la calle y las personas honestamente me lo han devuelto, así 

como también he dejado cosas por accidente olvidadas y me las han devuelto. 

 En estos momentos estoy estudiando el primer semestre de la maestría y estoy todo el día 

estudiando porque tengo que tomar muchas materias. (Entre muchas experiencias que he tenido desde 

que vine de Venezuela, en general hay muchas más buenas que las mala) y agradezco mucho la 

oportunidad dada por la embajada de Japón en Venezuela a mi persona.  

 

Reporte 2 

Este pasado semestre Abril-Septiembre 2022 fue complicado para mi, ya que tuve que estudiar 8 

materias y la investigación.  La mayoría de las materias fueron en japonés y mi japonés aún es intermedio. 

Sin embargo, la mayoría de los profesores aceptaban informes o presentaciones en inglés, lo cual fue de 

gran ayuda para mi. En verano también tuve que estudiar adicionalmente otras dos materias en intensivo, 

ya que en el primer año de maestría se debe completar todas las materias obligatorias del postgrado, de 

modo que para el segundo año solo se estudie la tesis.  



Mi materia preferida fue la de diseño ambiental, muy interesante de activar la zona de Muko city 

y reutilizar el espacio de las ruinas del Castillo de Muzume. La materia fue en japonés pero la profesora 

grababa las clases entonces fueron más fáciles de entender. 

 

He tenido muchos trabajos en grupos pero la mayoría de las personas del grupo parecían muy 

ocupados trabajando o haciendo otras cosas y en la mayor parte de ellos me he cargado con el trabajo. 

Sin embargo, hemos tenido una buena relación. Las materias no tienen tantas horas como en pregrado.Sin 

embargo, hay que realizar informes o reportes generalmente al final del semestre. Estos informes 

requieren mucha dedicación y detalle por lo cual hay que dedicar un tiempo importante a realizarlos. 

 

Tuve que tomar algunas materias de carácter ingenieril, las cuales me parecieron difíciles pero 

con la ayuda de mis compañeros de laboratorio, pude comprenderlas. La investigación y la obtención de 

datos ha sido bastante complicada, puesto que el gobierno no me los proporciona todos lamentablemente. 



También me apunté a un programa de familia japonesa para tener contacto con el idioma y la 

cultura.Me encantó este programa. Tuve la oportunidad de conocer a una grandiosa familia y a una bella 

niña la cual está aprendiendo a tocar el piano. 

 

En el período de las vacaciones de verano he podido aplicar para un trabajo parcial, el cual te 

pagan por horas y solo haces los días que estés disponible, sin ningún tipo de horario fijo. Esta experiencia 

me ha parecido interesante porque me ha permitido interactuar más con personas japonesas y su cultura. 

El trabajo consiste en guiar a niños en sitios históricos de Kyoto en inglés. 



 

Actualmente estoy estudiando dos materias y la investigación. Estoy muy emocionada porque en 

una de las materias estamos aplicando para un concurso de objetos que se pueden diseñar en cartón para 

prevención de desastres, lo cual me parece muy útil para mi investigación. 

Este semestre Octubre-Marzo 2022 estoy tomando el curso intensivo de japonés N2 pero se me 

ha dificultado mucho asistir puesto que queda a una hora de donde vivo y poseo poco tiempo para 

dedicarle a estudiar. He tomado este curso ya que mi profesor exige que escriba todos los documentos 

en japonés y quiere que hable en las reuniones en japonés. El profesor de mi laboratorio es muy exigente. 

La verdad no le gusta hablar en inglés. He tenido tiempos muy difíciles por esta situación, ya que a veces 

no entiendo lo que quiere decirme en las correcciones. La verdad, esta situación me tiene muy 

preocupada, incluso he consultado ayuda a otros profesores para entenderle porque es muy complicado 

de entender. 

Se me ha sido complicado encontrar una actividad que me pueda relajar en Japón, ya que en el 

departamento donde estoy viviendo no permiten tocar instrumentos musicales, que es lo que me gusta. 

Sin embargo, pienso apuntarme a unas clases de cerámica japonesa con mis amigas en un futuro. A 

menudo siento nostalgia de mi familia, así que procuro llamarlos todos los días.  

 


